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' A  1 '
i aun guando no tubieramos ya tancas pruebas de lá 
: niala fé , y falsedad tanto del gobierno de Buenos-Ayres', 

|  conso de sos mercenarios escritores, nos bastaría las tela- 
I ciones que han dado el gobernador intendente AzCuena- 

gat y los editores del censor, y gazeta de dicha ciudad, 
para despreciar todas las que nos den de los sucesos mili­
tares sobreabundantes en mentiras, y chocarrería.

En el parte que Azcuenaga dió á su gobierno de 
el pequeño combate del 4 de Marzo contra el Keche Hie- 

;j r>a se nota su orgullo, y él empeño que tienen en alucinar 
hasta á los que registraron con sus ojos las operaciones de 

■  nuesrra escuadrilla: no contento con haber afirmado que 
i :  habíamos tenido bastantes muertos, principalmente en el 

I bergantín Belen, y algunas desgracias, y averías en los 
demas, supone una orden del gobierno para no hostilizar1* 

en prueba de su moderación, y de los eficaces deseos



%ue te aním*?'» <íe pacfai cojiet nuestro ana nnera amn». 
tía , y terminar lo? m,ate9 de te guerra. ¿Quien sino esos 
hipócrita - engañadores se atrevería á uar de e*.e len- 
guage después da haber mandado (dos lanchones ¿apresar 
hu estro falucho S>. Luis, y de haber no ruado con 6« hom* 
bre« a 6 que en el ser.ní les. hicieron resistencia por n.as- 
de una llora ? Su conducta hostil dio lugar ¿ que nos va* 
lierainos de las arin^s .para, escarmentar os; y si varias in­
cidencias frustraron la empresa de apresar ó quemar el 
Keche», tubimos la suerte de no haber sufrido la menor 
desgracia„ y los marinos la lloara de haber licuado-tom- 
Patamente sus deberes, ‘ha «orpresa, y aíu/dir&^er to, due 
Jes causó el valor y arrojo de. estos, solamente pudieion 
disfrazarlos ton invectivas i nd: ce lites., y propias tan solo 
de. unas cabecil as desorganizadas,

Como el suceso del bote del falucho S'» Luis, y la. 
acción de la escuadrilla contra el ■ Kectre ‘fueion uts- e el 
momento publico  ̂ hasta en» sus pormenores nu loshabiamos 
insertado-en -el periódico de -esta -Ciudad ; empero 'bifbien- 
do leído las, falsas relaciones de ellos en las gaznas de Bue­
nos -A y res , ha sido preciso .ya publicar los, parres- ohcial^s 
oe dichos acontecimientos para que se desengañen rodos 
¿cerca de la conducta que observan los de Buenos A  y res 
para alucinar á los pueblos, que no les conocen..

A R T I C  U L OS  D E O F I CI Oi

^ r a  la inteligencia de V . S . y demas fines que tenga 
por convenientes, dirijo la adjunta copia- de lo ocurrido 
t n la tóüiá del bote del falucho de S.M . el S. Luis- por 1 
|ps botes a r otador por la «nbersiya Junta de Buenos-A-V-reV ? 
v al mismo tiempo las declaraciones tomadas referentes al J 
asunto por disposición del comandante dei bloqueo, -á 
fugados D¿. Raihoh Vázquez, y D. José Antonio M¿y*r 

Uios guarda ¿ V. 3 , macaos años. Montevideo* *■



m

i

|
1I
>

, .__  *39
Marzo de i# i2 .n  Miguel de da Sierra, rr Sr Gobernador 
y Capitán General de éstas Provincias, etc. etc.

Parte del comandante del falucho S. Luis.

El día ti del comente habiendo venido de los Ca­
racoles á Taboca del Guazú conicatorce embarcaciones de­
tenidas procedentes de Buenos-Ayres se las entregué al 
'comandante de la división D, Angel Téxeyro, el que me 
pasó oficio qué inmediatamente me regresare á mi desti­
no , lfi qne verifiqué el día 12 al amanecerá imitación de 
dicho comiédante , que se dirigía á las Balisas: á las 3 estan­
do en la embocadura de! Guazú observé que salía de la 
boca del arroyo; que vulgarmente llaman de Camaclio, una 
balandra que al parecer era particular," la que luego que 
nos avistó, viró tan precipitada para dentro del arroyo que 
no pudimos verla mas que la mayor; á las 10 estando c» 
la Boca del arroyo mandé el bote con seis hombres arma­
dos con el objeto de reconocer dicha baandra, á las once 
oímos unos quantos tinos de fusil, y pasándose el tiempo se­
ñalado , y que no parecía el bote sospeché que andaban ene? 
xnigos en a^ue! parage, y  que era preciso permanecer 
allá por si se sabia la suerte del bote , tiré un cañonazo 
haciéndole señal á dicho bote , abocamos el cañón á la bo­
ca del arroyo con dos sacos do metralla con el fin de que 
al primero, que saliese, siendo enemigo, tirarle un metra- 
Tlazol al anochecer me salí fuera del Guazú con el obje­
to de que me a jarrase en campo ancho: el día 13  dimos 
la vela para la boca del arroyo á ver sí se adquiría al­
guna noticia , y no vimos á nadie : el día 14 avistamos al 
Araozazú en Ja boca del Guazú, inmediatamente nos di- 

■ ngimos allá, y  me dixo s^comandante que habían salido 
dos botes armados de Büenos-Ayres en busca del falucho 
C que seguramente estarían internados dentro del arroyo y 
ñ la balandra la renian en la beca de espía]) igualmente' 
dixo que tíos reuniéramos con los demás buqués que esta*



Dan en. la Colonia, fo que verificamos sin saber mas del 
te o: d i enemigos , por ¡o que se lo comunico k vd. pata su \ 
inteligencia; — üios guarde á vd. muthos uñes —Faluchn 
S Luí» en la C don a d i Sacramento 18 de Febrero de 
i 81 2. — J  os¿ Moreno. sz Sr. D José Primo de Rivera.™

D. jiian de Nsvoa y Giyoso Alférez de navio de la re§l ] 
armada embarcado en la corbeta Mercurio en virtud de 
orden verbal del Sr. comandante paso á recivir d cíaracion 
á D Ramón Vázquez, y á D.josé Ancomo Maya, am­
bos huidos <we Buenos»Ayires el aia diez y seis deI presen­
te mes zz. D curación de D Ramón Vázquez de euad de 
treinta y nu-ve afrjs.ZL En la Corbeta Mercurio á vein­
te y seis de Febrero de mil ochocientos y doce compare* 
ció D. -Ramón Vázquez, natural de Galicia de edad cíe 
treinta y nueve años, el que precedido el juramento de ; 
ordenanza dice: que di-as antes de su salida de Buenos-Ai­
res oyó decir que un bote, que un falucho de guerra ha­
bía detenido en los Caracoles, se le había escapado y tre­
jo la noticia que el falucho quedaba con muy poca gente, 
pires que tenia muchas embarcaciones detenidas y la ha­
bía repartido en ellas; que dos franceses que viven in­
mediato al muelle, cuyo nombre no sabe, se presentaron 
á la.Junta,y se brindaron para irá lomar el falucho, que 
ch efecto salió luego un bote de construcción inglesa grande 
con veinte y cinco, ó treinta hombres armados, yá Tos tres | 
días lo viü volver con su bandera larga y tirando tiros; que í  
no se acercó, pero si oyó decir que traiao el bote del la- 
ludio con seis hombres; que á poco tiempo yendo para j 
el muelle halló á tres marineros que los llevaban custo- q 
diados por tropa y acompañados de mucho pueblo; que 
de los tre? uno lo llevaban en una camilla, y otro le pa­
reció iba herido en un brazo, que á estes los llevaron 
al hospital y á los sanos á la cárcel del Cabildo, que al 
dia siguiente fue quando se presentó la Corbeta; que es 
quania lieue^quc decir en quanto á lo que se le prtgun^ ;
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'tai yen esto se afirmó1, y  ratificó leída esta declaración y 
i Jo huno conmigo gr Ramón Va?tque7r  zz /uan de Noboa y  

Güí/Ojo. ~  Declaración de ü José Amonio Maya de. edad 
i de-te tinta y tres año-. ~  Eo el misino día hice compare* 

cer ¿ D. Jo é Ailtonio M  ¡ya y habiendo e recivido el ju­
ramento de ordenanza dice que ts natural dt O. ofto, y 
que hallándose en Bueno*-Ay res oyó aecir q¡ e salía uní 
bote de construcción inglesa grande armado con veinte y 
ci ico o treinta hombres, para tomar un falucho de guerra 

i |  una porción de embaí caciones que tenia detenidas;, no 
¡se acuerda en que pumo; que pasados algunos dias oyó 
juna mañana que el bote liabia 1 egaao, y que craia marine* 
|ros prisioneros, y heridos, qtíe se fue el muelle y víó 
{desembarcar un inaria r ó herido en una pierna, que al­
gunos deciau que era portugués; que vió dtvsembarcados 
diez. y echo enire fusiles,sables, y pístelas; que se retiró para 
¡el pueblo, y vió que con custodia de tropa conducían los 
marínelos; que hasta tres iban heridos, y uno sano; pero 
que le di x.-; ron habían sido seis los apresados t u el boteci* 

lio del fal xlio; que también lo vió que era chi ^tito y lo re­
atan amarrado al lanchon que lo había tomado; que al día 
siguiente á esto fue quando se prese tó allí esta Corbeta, 

íy que él día diez y seis se embarcó el que declara, y el 17 
1.8a ió para la ensenada en una chalupa que iba cargada 
[de cueros para una fragata inglesa; que no cieñe mas que 
decir á lo que se le pregunta, y se afirmó, y ratificó en 

ksu declaración leída que le fue», y lo firmó conmigo dicien- 
fcdo ser de edad de 33 años»— fo&e Antonio Maya. “  Juan de 
|||Aro/'OU y Getyoso — Son copias, “  Jo^e (-'runo de Rivera 
IjH. copia. H Pedro Hurtado de Curca era.
Ifc Oficio del Comandante de la escuadrilla sobre l'a acción

del Keche.
n

El Capitaa de fragata D. José Primo de Rivera, Co~ 
; mandante de la» Corbeta ¿Mei^urio me >dtce en oficia de5> 

|ldel que ligereo que sigue s



Como el apresamiento 6 distracción del Keiche dd 
gobierno de Buenos A  y res que V .S . me tenia prevenido, 
estaba divulgado mas de 2 j dias atices de poderlo efectuar, 
para cuya demora V . S. «abe las causas , creí por seguro 
que hubiese llegado ásu noticia, y tomado alguna precau­
ción ; ms-fué forzoso adoptar otra por mi parte, que fué 
hacer un reconocimiento anticipado del fondeadero de bafisas. 

Hecho á mi vista, y otros datos de cuyos pormeno­
res impondré á V .S .  y no hago hoy porfaíta de tiempo, 
me convencieron que el enemigo estaba impuesto^ tenia 
avisos , por lo que resolví emprender ei ataque cuando 
el tiempo me lo permitiese con toda la fuerza ; que aun* 
que el Keche tenia bastante con la menor de las Sumacas, 
había de tener que hacer con las baterías de tierra.

El a» dimos fondo fuera de balisas : el 3 nada se 
pudo emprender á causa de una tuibonada de agua 
y viento, y ayer 4 que ameneció claro y el viento a! 
S .E , dadas la*disposiciones y ordenes preventorias me'traos- 
bordé al Afanzazii y dimos lávela formando una'linea eU 
este orden; falucho Fama, bergantín Belén, sumacas 
Galbez, y .Cariota, Aranzazñ , y bergantín Cisne dejando 
al falucho S. Luis fuera de ia linea para que me siivie'- 
se de repetidor, y e« él al Alférez de Navio D Juan No» 
boa, que nombre Ayudante de ordenes para él acto dé 
la acción Mi animo einstruciones era batirlo á ia vela, y 
abordarlo con las lanchas, quando me pareciese oportuno; 
pero vi qns había dad;> la vela con mayoT y fofce y  que 
barios bores de construcción inglesa lo. conducían á re* 
molque -condireccion a! muelle donde co dudé iba a barar, 
como en efecto lo hizo.

’ "y o  hubiera, desistido de la emplea* por temeraria , re-' 
riendo qiie batirlo baxo los fungas de la batería de! mué*! 
ile y inerte, y las que pudieran poner en la playa , sida hubie-'s 
retenido que hacer con otra gente mas militar que la deBne«j 
®o»* Ayres; pero conozco su impericia y no dudé empezaría' 

Di fondo 1 y a mi señal psr su orden' lo hicieron ios*'



| *feroay<feuc[ii*síqt«í dando a mfedio tiró del fuerte y  muelle. 
■ jNcté que estfcbau prepáranos y estrtñeba no icinptcbtn el 

fuego, que no Jo hitkroa hasta que yo eiuptzfc ; ctmprert- 
di que con ¡esta hipocresía’qi ertan dar áentender al Pue­
blo uo eran los primeros que hostilizaban, olvidándole que 
*»5 días antes fca&au atacado y  apresado dos botes con 6& 
hombres» al clidKhonon del falucho S Luis, que con 6ha<- 
bia. sostenido ua combate de fusilería fie una hora.

Me contnbe yo también en romper el luego mas de 
una hoia aunque desde un principio con la pLUteiiu he­
cha por si ellos lo rompían * en ccirsideracica tíb un Pue­
blo inmenso que cubria las orillas y azoteas , no pediendo 
evitar •fuesen Iasli.nados con ebfutgp que iiicitse al Kechfe 

; por haberse este puesto en la situación dicha t y por ello 
jtandé preparar las lanchas para que íe abordasen y que* 
ruasenmasa! tiempo que iban ¿salir vi i.n lancbon qüfe 

j tontíncki por io monos 150 soldados, y varíe» ©tros bo*> 
j les con marinería , que iban áau auxilio , Jo que hacia de­

masiado arriesgado el abordaje » tanto mas estando a tiro de 
|í fusil dei muelle. Manie suspender 'la salida y rimptt 
i el iiiítjgo concia, el fícche y  batería drlmutlle, y á lospfi- 
i meros tiros, sin nuda por alguna bala perdida que les paó 
j só cerca , se disipó como humo todo aquel gentío que dcke- 
| nía la.curiosidad- Rompieron, ellos ra&bien c el Keche, imití*
! Ue , fuerte, y lancha oaíionfera vivísimo v pero comían f ti­

co acierto que mas bien parecía un simulacro, -que corrba>- 
te: sola una bala corte lo ostaga tíel pico -del -Belén 6U tima 
hora que se desicieron haciendo fuego. Por nuestra]. arte 

j »ié nruy lento- á causa de que habiendo- ocupado el un?.
to anclote que Ihhan. las sumacas en espías, la codera dfc 

|| puntería dada sobre eL cable no era isufcciente a obligar 
¡11 los.buques , con la fuerza de la corriente, a dar t f  bor- 
i ¡ neo nesesario- para alternar las des miras en la puntería' 
|[; ton la¡velocidad, que se hubiera hecho si hubiéronse» renido

S atro anclote  ̂No obstante se le acertaron algunos» tiros ab 
K e c h e y  me hubiera deiciiiao mas, tic tapo á  kxs ser. da

"*43



qne el viento empezó á rondar para elN. y sí se llamaba 
dos cuartas mas, me seria muy' difícil ia salida fuera cd 
banco: habiendo á mas conseguido q naneo la circunstancia 
me permitía , que era dejarlo balado , en donde a mas del 
daño que,nuestros fuegos le hayan hecho en el casco, 
que estoy cierto ha sido alguno, d.be haber padecido mu­
cho con el suyo propio habiéndolo hecho barado; y si la 
brisa ó viento ai N. sopla fieiquiio antes que salga , pues 
todavía lo está .indudablemente sellará pedazos.

Entre tanto yo no puedo menos que lamentarme de 
tanta circunstancia como han concurrido para no comple­
tar el objeto, que aunque de poca importancia, io ianes- 
peradas de algunas estrañas, como dire á V . S. detallada* 
mente, lo hace sensible.

No puedo menos que detenerme enelojiar la sereni­
dad y entusiasmo con que se comportaron en el acto los 
oficiales, guarniciones y tripulaciones: verdaderamente, 
al observarles, me parecía estaba en un exerchio. Los Al­
íe rez de Fragata D Pedio Tabira y D. Juan Montano no 
siendo de las dotaciones de los Buques me rogaron- ios des* 
tíñase y se lo acordé; asi como el (Sapellan O. Juan Ca­
nosa , y el Cirujano D. Ignacio Domínguez que felizmente 
nada tubieren que hacer en sus ministerios, como ni tam* 
poco los carpinteros. zz Dios guarde á V . S. muchos años 
Corbeta Mercarlo ea el Rio de la Plata ala vista de Bue­
nos» A y res á 5 de Marzo de 1812 — José Primo de Rive• 
ra. ~  S;ñor D. Miguel de la Sierra.

Lo que participo á V . S. para que tenga de ello la 
debida noticia. s  Dios guarde á V. S. muchos años s  
Montevideo 11  de Marzo de 1812. Miguel de la Sierran 
Sr, Capitán General de estas Provincias.
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En la Imprenta Me ¿a ciudad de Montevideo*


